
NOVIEMBRE SAHARAUI 2025: 

 

Día 8.- El preso político saharaui Mohamed Bashir Allali Boutanguiza 

rememora 15 años de “resistencia tras 

las rejas en el 15º aniversario del 

desmantelamiento bárbaro del 
campamento de Gdeim Izik, la 

concentración urbana y masiva pacífica 

que fue la primera chispa de la Primavera 
Árabe, encarnada por las masas 

saharauis como rechazo a la opresión y el 

despotismo, y como reafirmación de la 
identidad saharaui que se niega a aceptar 

todos los planes de asentamiento y la 

apropiación de las riquezas y bienes de nuestro pueblo combatiente”. “Una 

epopeya histórica que enfrentó la tiranía con el arma de la verdad y la 
convicción.Han pasado años de injusticia en celdas lúgubres tras las rejas, 

donde se han practicado contra mí toda clase de torturas psicológicas y 

físicas, la amenaza de violación y de eliminación física. El ocupante ha 
intentado, a través de la privación de mis derechos legítimos, humillarme 

con saña y arrebatarme mi dignidad. Su justicia corrupta y cómplice 

pronunció una sentencia injusta y arbitraria de cadena perpetua, carente de 
legitimidad legal, como venganza por mi identidad saharaui y mis posturas 

políticas de apoyo y defensa del derecho del pueblo saharaui a la 

autodeterminación y a la independencia”. 

10.- Los estudiantes saharauis, Salah Eddine El Sabbar y Babeit Brahim, 

que fueron detenidos por 
motivos políticos son puesto 

son libertad después de 

permanecer mes y medio de 
detención en la cárcel 

marroquí de Ait Melloul y de 

sufrir discriminación y acoso 
por parte de presos comunes y 

autoridades penitenciarias. 

Nada más llegar sus familias a 

la puerta de la prisión, los dos 
presos liberados corearon 

consignas a favor de la 

libertad y la independencia, 
ante la mirada de la llamada “Gendarmería Real”, del director de la prisión, 

y agentes de la autoridad Los liberados fueron recibidos recibieron 

calurosamente por un grupo de activistas saharauis, miembros del 

mecanismo de coordinación de la lucha en El Aaiún ocupado, junto con 
varios periodistas saharauis que documentaron el histórico momento de la 

liberación. 

 
 

 

 



 

 
14.- La administración de la Prisión Central de Kenitra aísla al preso político 

saharaui Abdellahi El Wali Lakhfaouni en una celda 

que no cumple con las condiciones sanitarias 
adecuadas, cerca de pacientes con tuberculosis y 

enfermedades mentales, con los ojos vendados, las 

manos esposadas y privado de mantas y colchones, 

además de otras formas de provocación y 
represalia. Su familia pide la intervención urgente 

de las organizaciones internacionales de Derechos 

Humanos para proteger a Lakhfaouni, que ha 
estado desaparecido dos días, coincidiendo con su 

huelga de hambre 48 horas. 
 
16.- Organizaciones saharauis de Derechos Humanos consideran que la 

liberación de dos estudiantes saharauis 

tras cumplir una condena injusta en 
cárceles marroquíes debido a sus 

posturas políticas no niega la 

ilegitimidad de las sentencias dictadas 
contra ellos, ni absuelve a la ocupación marroquí de su responsabilidad por 

graves violaciones de los derechos humanos en los territorios saharauis 

ocupados. El Colectivo de Defensores de los Derechos Humanos Saharauis 

en el Sáhara Occidental (CODESA) afirma en un comunicado que la 
liberación se produjo tras “juicios ilegales contra cuatro estudiantes 

saharauis y sentencias que carecían de todos los estándares de justicia 

estipulados en el derecho internacional humanitario y el derecho 
internacional de los derechos humanos”. CODESA considera que los cargos 

presentados contra los estudiantes formaban parte de “una persecución 

política sistemática contra su activismo estudiantil y sindical en apoyo del 
derecho del pueblo saharaui a la autodeterminación”. Los tribunales 

marroquíes dictaron sentencias injustas el pasado septiembre contra los 

estudiantes saharauis Salah Eddine Essabar, Ibrahim Babit, El Hafed 

Birmane y Nour Eddine Enflous. 
  

19.- El Colectivo de Defensores de los Derechos Humanos Saharauis en el 

Sáhara Occidental (CODESA) publica 
en El Aaiún un informe que 

documenta los graves crímenes y 

violaciones cometidos por la ocupación 

marroquí contra la población civil 
saharaui durante 50 años, desde que 

España no descolonizó el Sáhara 

Occidental y lo entregó a Marruecos. 
Según el informe, titulado “Sáhara 

Occidental: La última prueba de la 

credibilidad del sistema de las 
Naciones Unidas” y que abarca el 

período comprendido entre el 31 de 

octubre de 1975 y el 31 de octubre de 

2025, el número de crímenes 



cometidos por la ocupación ha alcanzado los 38.041.Entre estos se 

incluyen 317 ejecuciones extrajudiciales, 13 personas que murieron como 
resultado de sentencias de muerte, 390 desapariciones forzadas de larga 

duración, 8.506 casos de daños a la integridad física y la seguridad personal 

y 4.565 secuestros de corta duración. También hubo 1.242 arrestos 
políticos, 8.100 casos de desplazamiento forzado de jóvenes saharauis, 636 

víctimas de minas terrestres, 837 casos de impedimento a observadores 

extranjeros para realizar el monitoreo, 1.241 violaciones del derecho a la 

libertad de circulación y 9.806 allanamientos de morada y destrucción de 
propiedad. El informe documenta la tortura, los malos tratos y la detención 

arbitraria que sufren los presos políticos saharauis en cárceles marroquíes. 

 
19.- La familia del preso político saharaui Sidi Abdallahi Ahmed Sidi Abahah 

denuncia el aislamiento total y la 

persecución (8 años de clasificación 
especial) a la que está sometido, lo que 

le ha provocado graves enfermedades 

psicológicas y ha afectado 

negativamente a su salud. Desde mayo 
de 2018, tras el traslado  desde la 

prisión central de Kenitra, la 

administración de la prisión local de 
Tiflet 2 procedió a aislarlo en una celda, 

privado de reunirse o comunicarse con 

el resto de los presos y bajo una vigilancia estricta y constante, sin acceso a 
la luz solar y al paseo diario regular, además de no recibir comidas 

saludables. Sidi Abdallahi Ahmed Sidi Abahah, del grupo de Gdeim Izik, 

sufre la dureza de unas difíciles condiciones de detención sin que la 

administración penitenciaria haya respondido a sus anteriores demandas pR 
mejorar las condiciones de encarcelamiento y recibir un trato digno y 

humano que preserve su dignidad dentro de la prisión. 

 
20.- El preso político saharaui del grupo Gdeim Izik Brahim Dadi El-Ismaïli 

es objeto de negligencia médica deliberada y 

denegación de su derecho a una atención y 

tratamiento médico adecuados, según denuncia 
su familia. La administración de la prisión de Ait 

Melloul 2 ignoró deliberadamente las citas 

médicas programadas y se abstuvo de trasladar 
a Brahim Dadi a un hospital fuera de la prisión 

para que se le realizaran exámenes óseos 

especializados, necesarios para diagnosticar 
correctamente su afección y darle el 

tratamiento requerido. 

 

 
 

 

 
 

 

 



 

22.- El preso político saharaui Abdullah Lekhfaouni, del Grupo de Gdeim 
Izik, se encuentra en estado crítico en la prisión 

central de Kenitra. Las quejas formales presentadas 

por su madre, Aliya Al-Radâa, señalan que ha sido 
privado sistemáticamente de sus derechos humanos 

básicos. En cartas dirigidas al Fiscal del rey de 

Marruecos en el Tribunal de Apelaciones de Rabat y 

al Delegado general de la administración 
penitenciaria, Aliya Al-Radâa, describe las 

condiciones atroces a las que está siendo sometido 

su hijo: “Estuvo 48 horas en huelga de hambre, 
después le llevaron al hospital de la cárcel donde le 

dejaron tirado en el suelo durante 24 horas sin 

siquiera una manta, cerca de presos tuberculosos y con problemas 
mentales, lo que le ponía en grave riesgo. No recibió atención médica y le 

llevaron de vuelta a una celda, en aislamiento, infestada de ratas”. El 

personal penitenciario esposó a Lekhfaouni detrás de la espalda y le vendó 

los ojos, le sometió a privación prolongada del sueño, negación de llamadas 
telefónicas por varios días y confiscación de ropa de cama y artículos de 

primera necesidad”. 

 
 

 

 
 

 

 


